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NOTA EDITORIAL 
. -

El atraso del número de nuestm órgano olí 
cial se debe, de una manera particular, a una 
circunstancia que, a primera vista parecería no 
tener influencia en la periodicidad de una publi~ 
cación, pero que e.n realidad la ha tenido de un 
modo definitivo: hablamos de las vacaciones es­
colares. 

La Casa de la Cultura no es una institución 
que tenga que ver directamente con la docencia, 
pero vive de la intelectualidad y trabaja para y 
con Jos intelectuales del país, y, es cosa averigua­
da que éstos,. por una razón o por otra, toman 
sus vacaciones anuales haciendo coincidir con las 
de las escuelas, resultando de ello que, en un 
momento dado, toda la pléyade de trabajadores 
de la Cultura se dispersa por playas y por 
montes, y como consecuencia se dificulta la reco­
lección de trabajos. 

Además, doloroso es decirlo, la intranquili· 
dad política que el pais h~ vivido ~n e¡;¡tos últimos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



meses, ha sido también un pequeño obstáculo 
para nuestra regular aparición. 

En cuanto al porvenir, esperamos que ha-. 
hiendo cambiado nuestro ambiente, ya tendremos 
una existencia más normal. . .. . . 

LA DIRECCION 
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Observaciones sobre eX tocado 
Prelllistórico 

Por JULIO ARAUZ 

·No es propiamente a fuer de aficionados, que he­
mos hecho obligación, el abordar problemas de la natura­
leza como Jos que tratamos en estas páginas. Como cbnd 
secuencia de nuestra visita a la cTolita», tuvimos ·la 
oportunidad de iniciar un estudio sobre el oro prehistó­
rico que esa isla contiene en cantidad considerable, y 
cuyos resultados los consignamos en un opúsculo especial. 
Nada se puede agregar acerca del inte::rés que presenta 
para la ciencia, la explicación de los múltiples casos que 
la Tolita plantea a los estudiosos de la naturaleza; así 
que, no es de extrañar que un espíritu observador no só­
lo se irlterese por un lado del problema, en nuestro caso 
el lado químico, sino que es ele esperar que cada cual 
procure forjarse una visión del conjunto, porque, en·· la 
isla, el oro, no es lo único importante,' y al revé,;, hay 
muchas cosas de simple barro que son más ·atractivas y 
preciosas, que las hechas del metal precioso. 

Felizmente, para. disculpa nuestra, la química es 
la más entrometida de las ciencias; no hay arte, ni in­
dustria, ni ciencia misma, que no la necesiten y no soli­
citen sus consejos, y, por ende, el químico es un ind.ividuo 
que, por naturaleza, tieoe que huzmear por todas partes, 
aún a despecho de sí mismo y, más aún, a despecho de 
ciertos especialistas celosos de sus pergaminos, sin em­
bargo, debemos confesar que en nuestro caso, nos. hemos 
salido de la linea, alguna vez, un poco más de lo conve­
niente, pero hay la excUsa de que se necesitaría ·no feúer 
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ojos para no ver y apreciar el valor de los objetos de 
tan curiosa localidad, y como consecuencia, que se nece­
sitaría ser incapaz de juicio para no opinar algo sobre 
ellos, y' de aquí a escribir unas páginas no hay más que 
un paso,. y de ese paso no nos avergonzamos ni. nos pro~ 
duce arrepentimiento. · 

Felizmente también, para investigar en prehistoria 
no se requiere de un titulo académico especial; lo hacen 
todos los que se creen con capacidad de hacerlo; traba­
jan en· ella los antropólogos, los etnólogos, los arqueólo· 
gos, Jos geólogos y un mundo de aficionados. A su vez, 
los historiadores la tratan en su primer capítulo; los so­
ciólogos la toman como ·un punto de partida, y ·así por 
el estilo, sin contar con que a cada momento, los pre­
historiadores, necesitan los consejos de la biología, la me­
dicina, la química, la metereología, la geografía, etc. etc . 

. Y debe ser por lo expuesto, o sea, porque la pre- -
historia no tiene precisa delimitación, que la puede cul­
tivar cualquier intelectual y admirador del cosmos, y que, 
si bien su materia es objeto de enseñanza universitaria, 
no da lugar a promoción con título profesional específico; 
de tal suerte que la calidad de prehistoriador viene a ser, 
algo así, como la de poeta y tantas otras, que se las con-

;fiere uno mismo y que el público las reconoce cuando 
cree que está bien. 

En estas líneas vamos a tratar de un modo espe­
cial de algo sui-géneris de la Tolita, como es, de la pren­
da de vestido, muy curiosa, que los isleños solían llevar 
sobre la cabeza, a manera de gorra, bonete, turbante o, 
en una palabra, acerca de la indumentaria que usaban 

· para componerse su tocado. . 
Parece que, tanto hombres como mujeres, ponían 

especial esmero en engalanarse la testa con Jos más va­
riados y vistosos artefactos, sin que por eso fuera dado 
afirmar. que cayesen en la extravagancia, ni mucho menos 
en lo grotesco, como acontece con los actu}lles salvajes. 
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Nuestros personajes, al contrario, usaban tapa-cúpulas 
que comunicaban al semblante cierta distinción y elegan­
ci¡;¡, que, en ocasiones nos creemos en presencia .de nues­
tras monjiles cofias y, otras, delante de verdaderos cas­
cos militares, tan varoniles como los que llevaban los 
cruzados. En fin, hay algunos que nos recuerdan la in.;. 
dumentaria del antiguo Egipto, el fez turco, el turbante 
árabe, la vestimenta hindú, todo eso sil) contar con un 
número de formas de difícil clasificación. Lo cierto es que 
se trata de algo muy peculiar de esa buena gente, y que 
puede servir para su caracterización histórica en el tiem- . 
po y en el espacio, por las relaciones que pudieron tener 
y mantener con los demás habitantes de nuestro Conti;. 
nente. Son prendas que pudieron ser copiadas de otras 
partes o que sus portador es las pudieroQ llevar a otros 
lugares, análogamente a lo que acontece ahora, que las mo­
das dan la vuelta aL mundo. Mas, sea como fuere, el es­
tudio de tales objetos puede aún ser importante por el­
solo h.echo de haber sido de uso cuotidiano y muy difun­
didos en todas las clases .sociales de la isla, porque los 
encontramos representados, por lo menos, en las tres cuar­
tas partes de las estatuillas que esos lejanos antepasados 
nos han dejado en sus ruinas, incluyendo entre sus- pet-· 
sonajes desde altos funcionarios y magn~tes de la época 
hasta simples remeros de canoa. 

Difícil es precisar el material que ha sido usado· 
para la confección de los objetos aludidos; en ciertas o~· 
casiones se puede sospechar que son hechos -de piel o de 
cuero y- aún de alguna te: a gruesa y preparada con a~ 
presto, para darles esa forma alta, abomb:;tda y rígida 
que les caracteriza; de cualquier suerte, son capuchas 
que debían n1antenerse tiesas y sin variar de ronvexidad, 
merced a una alma resistente que les comunicaba· cierta 
dureza. Alguna vez, sin embargo, tienen la apariencia de· 
ser verdaderos cascos metálicos y con adornos que pare­
cen de lo mismo; huelga decir que nueatros indigenas, 
aparte de los metales nobles, -sólo conocian el cobre y, 
su variedad el bronce y que estos últimos; probablemen~ 
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te,, no .fueron productos de su industria. sino procedentes. 
del trueque. · 

Las figuras que presentamos en nuestras i!Ustra· 
CÍ9nes dirán a·l lector más que cualquiera descripción de 
p~labra, y, talvez, sugerirán ideas que a nosotros se nos 
han escapado. 

El grupo· de ocho cabezas que exhibimos al prin­
CIPIO comprende una pequeña colección de los modelos 
má~ .comunes, sin que ello signifique que hemos agotado 
el muestrario. 

La figura 1 es del tipo más di fundido. Su forma 
es redondeada, qüe al comienzo sigue la curva de la cabeza 
y que lurgo de elevarse un poco, se echa hacia atrás de 
ti'ua manera 'brusca, siempre sin perder su apariencia de 
gfobo, la que, más bien se acentúa en la parte terminal 
que queda en el aire. De aqui, . un desvio rápido le di· 
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rige hacia adelante para luego caer sobre la nuca que, 
en ocasiones parece deformada ·porque forra el occipit~l 
como si éste ·Juera una . tabla recta. La gorra, dejando 
libres las orejas, las contornea prolongándose por ambos 
lados d·e las sienes medíante una lengüeta qu~ llega hasta 
tapar el comienzo de las patillas. 

. Aparte de lo dicho es de admirar en esas estatuillas, 
1¡:¡ perfecCión de los rasgos fisonómicos y aún la expresión 
ele! conjunto del rostro. La figura en cuestión es hueca y 
su material· el. barro cocido, como lo es en las restantes de 
todos nuestros cuadros~ 

La figura 2 de 1~ misma pla,ncha, es a grandes rasgos 
análoga a la descrita, · pero el aspecto general del boa 
nete es más alto, pues, en casi toda su carrera, s.t. be siguiena 
do la. vertical de la frente, por, eso~ la toca en lugar de 
Rer franca merite abombada; es, más· bien, algo chata y 
además carece del llamado cubre~ patillas. Advirtamos que 
el rostro graciqsamente modelado es femenino y que nos. 
da la ocasión incidental, de empezar a hacer la réctifica~ 
ción de un concepto. apresurado que expresamos en nues.:. 
tro _opúsculo ~<La Tolita», .·según .el cual los islf ños no 
solían rep-resentar a la :m1,1jer en sus .creaciones de arte., 

• La figura. 3 .es también de una dama, .~u concep· 
ción es idéntica. a la que se observa .. en el número 1, con 
la única diferencia de que el corte de la prenda sobre la 
frente no es en semicírculo,_ sino horizr ntal, formando así 
un ángulo recto con las lengiletas que cuelgan delade de. 
las orejas·. El materi.al empleado en la ohra es idéntico 
al de .todas, .. pero: e_n é~t.a. el grane es n.ás.finn. . . · · , 

_ La figura 4, sin perder el golpe general dt! vista de 
las anteriores, se aleja notablemente de ellas. Es t,m to· 
cado altísimo que termin~ en la parte superior eri semi..: 
círculo; la parte delan_tera no se inclina para atrás, y la· 
linea frontal es en· arco pero de puntas ascendentes es 
oecir, convexo .en lugar. de cóncavo como en la figura l. 
La· impresión que -da es la· de ser una especie de morrión 
de .nuestros•• antiguos engastadores de modelo napoleónico. 
Pareciera q·ue·la prenaa tuviera tapa·ort>jas pero en verdad. 

. ~: ... ·. 
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ésta no es más que una prolongación de un tapa-nuca que 
lleg~. a cubrir ambos pabellones, a excepción de los lóbulos, 
los cuales sostienen sendos aretes anulares per rectamente 
visibles. La cara llevii nariguera y una pequeña argolla 
en el labio, inferior, particuhuidades que faltan en las 
anteriores, salvo eq la primera, en cual se cree distinguir 
borrosamente el adorno nasal. 

La figura 5 tiene la originalidad de presentar un to­
cado que da la idea de un gorro de dormir; la' parte sll­
perior no termina en semicírculo sino en línea horizontal. 
Aparte de lo dicho, el sujeto carga· una nariguera exage­
rada, que mirándola sin análisis parece que se tratara de 
un individuo de labio partido. 

· La figura 6 es una cabeza femenina que presenta 
una frente demasiadamente s1tida; la toca no tiene nad.a de 
particular, pero debido seguram~nte a la mala conformación 
frontal y que parece natural. ·¡a prenda no sube como 

·en todas ·las descritas, sino que a. poco andar, s ~ tira 
apresuradamente hacia atrás, pareciéndose a una de las 
cofias de.· nuestros bebes. E~ta persona, lleva una 'nari-
guera que materialmente le tapa las ternillas. . 

La figura 7 no tiene nada de especial, a no ser lo 
exageradamen.te abombado de la toca, que sin ser muy 
alta, se diría que el personaje lleva un zapa lo en la ca­
beza. Lo notable aquí es que las facciones masculinas del 
sujeto son perfectas: se_Ie ve hablar al individuo, y, ade­
mar>, tiene la particularidad de no llevar ningún adorn;) 
en la faz; propiamente es la cara d~ u11 · hombre de nues-

. tros días, que muestra so.nriente una dtntadúra sana y 
regular. 

La octava figura de la serie es una imagen de ti· 
na confección; para ej~cutarla se ha empleado un ·mate­
rial · escogid() o por lo menos, tamizado repetidas veces; 
su· superfirie es fina y brillante y parece que la pt,za hu'. 
hiera si.do Sometida a un cuidadoso proceso de pulimen· 
tación' y. barnizado. La toca, en cuanto a su dtbujo glo­
bal no sale fuera de lo ordinario, pero se distingue por. 
Jlevir ao·s;fajas, relati.vamente angostas_ de color rojo san-
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guíneot una horizontal y otra vertical que rodean toda la 
cabeza· y qúe comunican al todo él aspecto de un verdae 
dero casco parecido al que usaban los cruzados. El tra­
bajo es tan bien acabado que se lo tomaría corno de ma­
dera encharolada, y es algo de lo mejor conservado que 
hemos visto, a pesar de que no se trata sino de una cae 
beza, puf's el resto ha desapare~ido, pero, cosa rara 
e importante, ese rostro conserva sin una sola falla, una 
hermosa nariz aguileña de la que cuelga una modesta 
nariguera. 

Digno de notarse es que ninguno de los personajes 
Q!Ue acabamos de -examinar pertenecen al tipo mongólico 
aunque sean chatas las narices de las figu~as 5, 6 y 7. 

"·Pasemos ahora a la segunda ilustración. Esta pe­
queña serie nos pone de manifiesto algunas originalidades 
que deben contar como variantes de- Jos modelos cláRicos 
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anteriores: son de la misma factura, pero con aditamen­
tos' colocados por el juego de la fantasí(l. 

La primera figura ostenta un turbante abombado 
como todos, pero de una cierta altura de la frente, se 
desprenden del . bonete una serie de borlas robustas que 
~ª~n como peras colgadas. La figura es la de un hombre 
adusto con una nariguera especial, y, cosa nada común, 
con una barbilla, chiva, bien peinada que le cae del la­
bio inferior,- y deCimos nada común, ·porque es la única 
de las figurillas- caldas en nuestras manos, que presenta 
este adorno de un modo tan inconfundible. 

La figura 2 de esta serie es una mujer con un to­
cado en forma del consabido globo aunque bajo; su ca­
racterística es una fila de botones, que originalmente pu­
do ser de flores, y que pegados a la toca, circundan la 
frente a manera de corona. El semblante parece el de 
una buena mujer y el conjunto del cuadro, más corres­
pondt: al de una monjita que al de una dama de las sel­
vas prehistóricas; talvfz haya tenido nariguera, pero és:­
ta, conjuntamente con la propia nariz se han borrado~ lo 
cual ha contríbuído para que de su semblante desaparez­
ca lo poco que él hubiera tenido de primitivo para nues• 
tros ojos: es la señora del apacible rostro . 

. La figura 3 es de lo más notable que conocemos; 
hagamos abstracción de sus adornos metálicos y tendre• 
mo!Íla impresiÓn de que es un santo de nuestra iglesia, co:.. 
ronado. de· flores. Es probable que en este caso no se tra­
te de verdaderas flores sino de botones o pastillas metálicas 
y picadas con un hoyito al medb. Esta figura es com~ 
pleta hasta el busto; su pecho está cubierto por un collar 
de varias v!leltas y en la mano izquierda, la única que 
le queda; sosti~ne una bolita, por último, a juzgar por 
la ·estilización de Jos senos parece que fuera una mujer: 

Y· antes de pasar adelante anotemos que los 3 tf,. 
pos de este grupo . tampoco son mongólicos. 

La figura número 4 plantea un problema interesan­
te.· Su tipo es indiscutiblemente mongol; los adornos q11e 
lleva sobre el rostro .. son también distfntos de los usua· 
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les, pues si bien parece poseer nariguera ordinaria, ofre· 
ce sObre los carrillos, simétricamente. situ.ados, dos botoM 
nes que es difícil suponer cómo se sostenían, a no ser 
que se los suponga adheridos a la piel con alguna pega; 

La cofia del individuo, así mismo, no sigue los mo­
delos corrientes. Aquí se trata de un casco que segura­
meo te era del todo ·metálico, adornado con un rosetón 
medio y en relieve, y cuajado de'diversos dibujos geo­
métricos que se extienden hasta la parte trasera. Tal pren~ 
da debía asentarse directamente sobre el cuero cabelludo, 
porque su forma es tan baja, que forra perfectamente la 
cúpula craneana. · 

A algunas personas oriundas de la localidad que 
estudio m o~, se les oye hablar del hallazgo de cascos de 
oro, y no ~ería raro que se tratase de objetos como los .• 
que ac'd?Jmos de describir. 

Las cuatro figurillas de la lámina tercera se dife~ ' 
rencian de las anteriores en que a la inversa de éstas no 
son huecas sino macis~s; la figura 2 parece modelada a 
l;¡ rnan•> y las 1 y 3 h m sido obten1das aplastando un 
puco de h1rro húmedo sobre un molde de la misma ma· 
teria, endure.cida previamente .. 

La figura 1 de esta serie parece no corresponder 
a un tipo en vestido de. diario; su. actitud y la indumen­
taria demuestran que su traje es de fiesta o de ceremo- · 
ni8; su turbante, que es lo que aquí más nos interesa, 
es. algo extrPñn; ; simple vista se lo tomara por uri go• 
rro frigio de los descamisad-os que toinaron la Bastilla, 
sin embargo esto no pasa de .apariencia, porque la figu;. 
ra completa debía tener otro cuerno, simétricamente co­
locado al otro lado de la testa, en· cuyo sitio hay una 
insospechable huella de fractura. Este personéjje de abi­
garrado bicomio debió ser muy pop-ular, porque su ima­
gen, muchas de las cuales provienen del mismo molde, es 
bastante dífundid·a ¡ en" ciertos ejemplares el c\1ernó que 
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le falta es el derecho, llegando hasta a carecer de ambos, 
sin que a pesar de ello se pueda dudar de su existencia, 
porque siempre se encuentra en au lugar la aspereza de~ 
jada por su desprendimiento. 
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' La figura 2 de esta serie luGc en la cabeza algo 
que se parece a un yelmo; la cofia, ni muy abombáda 
ni muy alta, sostiene una visera, única hasta aquí, y q:ue 
también da al conjunto una semejanza al casco del po­
lice~man ing~és, pero en lugar de botón en la cqmbte, 
soporta dos lateralmente colocados. Mas, 'lo verdadera-(, 
mente original de la pieia es su aditamento inferior, par­
te,_~q_lgante _que, dejando libres· las orejas cubre gracio.sa-

1 
mente los carrillos hasta más abajo del nivel de la boca.': 

Las figuras 3 y 4 no se apartan del tipo vülgár, ! 
y si las reprbducimos no es más que para hacer observar 
las fajas h?rizontales y parálelas de la una, y l~ b~nda 
ancha, vertical y superpuesta de la segunda. · " .' , ., · 

) .· 

El siguiente grupo de la cuarta ilustración com­
prende tres ejemplares verdRdcramerlte curiosos, que sa­
len de las formas hasta ahora descritas. 

La figura 1 tiene sobre la cabeza un turbante al­
to 1 cónico y sobre el cual se des! iza algo como de tela 
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'que, abriértdose como una cortina cae por delartte resbad 
landa sobre el picudo ~rtefacto. La figura es interesante 
en su totalidad porque representa a un individuo sentado 
sobre e\ suelo a la manera hindú, lo que constituye una 
rareza eri la Tolita .. La estatuita es de barro grosero con· 
vertido en ladrillo por cocción; por otro lado ella ha si~ 
do fabricada con molde. d: \··el\·· · 

La número 2 tambidn es una figura extraña; lo 
que el hombre lleva en la cabeza es algo indefinible; es 
una cosa como gorra cuyo cuerpo sobresale de la frente 
de un modo exagerado debido a su gran espesor. En· el 

·resto del cuerpo, el hombrecito presenta una ancha faja 
' · que le sujeta estrechamente los brazos dejándole libre los 

antebrazos, detalle tan curioso del que· no encontramos 
explicación, imposibilitando más, el hecho de que la figu­
ra, que es hueca, con el tiempo ha perdido todo's los de­
talles. 

También es digna de comentarios la última figuri· 
lla de la sede. En verdad, ella misma no es de manufac· 
tura abodgen, pero su n~gativo, el molde hueco, sí· pro· 
viene genub;iamente de ella; nosotros hemo,s hecho la 
reproducción en barro y la hemos cccido. · 

Sin duda, la obra nos muestra la figura de un gran 
. jefe en su trono, ostentando en la diestra un símbolo de 
poder, y, en la siniestra, una especie de cetro, que ter~ 
mina en el "extremo supErior, en una parte aplastada co­
mo una pala de ·canalete, que bien pudiera sugerir la idea 
del emblema de una población marítima en manos de su 
rey, porque el magnate del cuento es un verdadero testa 
coronado, como lo indica la· hermosa diadema, seguramen­
te áurea, que va de sien· a sien. , 

· A semejanza de la· figura 4 del cliché No. 2, tam· 
bién aquí se trata de' un. mongol, al que no le falta ni 

. el_ bigote de puntas caídas ni los ojos oblícuos, esto es, 
tal como vemos en las estampas modernas de los manda­
rines chinos. · 

Estos ejemplares son raros en la Tolita, por cuya 
razón plantean todo un problema en la prehistoria de la 
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ísta; que como sabemos, fué profusamente habitada por 
gente de nariz ganchuda aunque trigueña de piel. 

Aún no estamos en posibilidad de dar· una expli~ 
eaci6n pausible de este fenómeno, con todo, cabe formu· 
jar dos conjeturas: o se trata de invasores triunfantes -o, 
simplemente son la representación, talvez cordial, de jefes 

· de parcialidades vecinas o simplemente amigas, de raza 
mongólica, que les fueron coetáneas y que es cosa averí- •· 
guada que si las hubo. 

Las últimas ilustraciones, números 5 y 6, ya nos 
son conocidas, la primera es la 3 de la primera lámina y 
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la segunda es la 3 de la segunda lámina, sólo -que aqul 
las hemos reproducido de perfil, para: patentizar,· conjun­
tamente con la estampa de la portada, la deformación de 
la nuca. de los· tres personajes, cuyo occipital ofrece la 
rigidez de una plancha; tan hundido y chato es, que los 
pabellones de las orejas lo traspasan contraviniendo to· 
da anatomía .. Hemos escogido estos ejemplares por ser 
los más tipic.os que poseemos, pues en otros, es difícil 
observar tal deformación y en algunos hasta parece que 
no la presentaran. 

Opinión general es que esa gente se deformaba el 
cráneo y de ello, nuestras estampas serían una demostra­
ción, a no ·ser que se tratase de una travesura o fanta­
sía del artista ·ejecutor de ·dichas obras. El hecho sería 
irrefutable si se encontrasen los correspondientes cráJieos, 
como ha ocurrido en otros lugares de nuestro mismo sue­
lo, pero ignoramos que la Tolita los haya producido, al 
contrario, por información de nuestro amigo Bodo Wood; 
hábil fo(ógrafo que acompañó a la última expedición de 
etnólogos suecos que visitó 1 a isla. sabemos que de su' sexca­
vaciones obtuvieron dos cajas encefálicas per f<:ctamente nor­
males. En nuest,ra opinión, aquella defor,nación provoca­
da, deoia·· ser frecuente pero I)O genErali?ada, debiendo 
agregár que; en la cerámica, cuando se trata de persona­
jes mongólicos, nunca hemC)s observado_,tal anomalía. 

Por último no secrea CJ.ue pretendemos crear nue· 
vas teorías; nuestros articulas no tienen< s1no un carácter 
descriptivo e informativo. La crítica de los hechos ven· 
drá después con mayor acopio de material y, tal vei, de 
fuentes más autorizadas, pero estamos seguros que aun­
que no pasáramos de eetas simples reseñas, ellas. siempre 
serán útiles, ·porque la ciencia en general es un trabajo 
de colaboración. · 
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Sobre la Pintura Facial y e] Tatuaje en 
los "Yumbosn del Oriente ecuatoriano 

Pro[. Dr. Antonio Santiana 

Introducción 

En Julio-Agosto de 1943, eón motivo de nuestra 
campaña al Oriente Ecuatoriano (Región amazónica, pro­
vincia de NapoaPastaza) para el estudio de los Grupos 
Sanguíneos, tuvimos la op0rtunidad de hacer algunas 
observaciones, entre las cuales está la que presentamos hoy. 

Observamos deRde el principio las particularidades 
relacionadas con la pintura facial y el tatuaje, tomando 
personalmente las anotaciones de dibujos adjuntos a este 
trabajo y sometiendo a los indígenas a un interrogatorio 
adecuado. 

A un que los aborígenes de la región amazónica ecua­
toriana en general han sido ya estudiados; entre otros 
por Rivet ('07) y especialmente por Karsten ('23, '35), 
los del norte (Yumbos) también presentan gran interés; 
~or ello, las características que hoy damos a conocer, re­
lacionadas con sus costumbres de coloración tegumenta­
ria, pintura y tatuaje, presentan cierta importan.cia en 
cuanto contribuyen al conocimiento de este pueblo. 

«Los Yumbos » 

El grupo étnico conocido comunmente con el ncmbre 
de (Yurnbo» está constituido por los aborígenes poblado­
res de la parte norte de la hoya amazónica ecuatoriana. 
Hablando Quechua en la actualidad, sólo se ha encontra­
do hasta ahora en su territorio una cerámica de tipo Panza-
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leo, es decir la característica del Ecuador Andino y Central. 
Por tanto estos amazónicos presentan un parentesco cul­
tural evidente con los pueblos andidos. Dos oleadas hu­
manas parece que se han derramado de la meseta andina 
hacia la hoya amazónica: al tiempo de la Conqui¡;ta in­
c.ásica y después de la Conquista española. No s¡:¡bemos 
si los Yumbos actuales provienen de aquellas oleadas o 
son el resultado de una mezcla de los pobladores autóc­
tonos con los inmigrantes. 

Diseminados en las selvas, tienen lugares comunes 
de concentración para sus días fe$tivos. Aunque se dedi­
can a la caza y la pesca intensivamente, practican una 
agricultura inferior con tubérculos. Sus casas rectangula­
res (tambos) tienen techo de dos aguas y son abaJ;Jdona-

Yumbos, ll}odelos de pintura. facial. 
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das luego de .la inhumación, en el subsuelo de las mismas, 
del cadáver de un miembro de la familia. Asi, el seden­
tarismo es relativo. Están organizac)os en grupos seccio~ 
nales llamados «parcialidades>>, como los Indios de la 
serranía. Se adornan el pecho, los miembros y la cabeza. 
Practicaban hasta hace poco tiempo amplias perforaciones 
en el lóbulo de la oreja, la nariz y los labios; costumbre ex­
tinguida hoy día por influencia de los misioneros cristianos. 

La pintura facial de los Yumbo 

Aunque en otros tiempos la pintura corporal se prac· 
ticó entre los Yumbo, ahora está confinada a la cara. 
Se trata de un hábito restringido a los dias domingos 

Yu'mbos, modelos de pil}tura facial. 
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y de fiesta. La práctica no se realiza por todos los indi­
viduos de la tribu, pues entre 944 que hemos examinado 
_sólo la encontramos en 88 (9,32%). Por otra parte, es 
más frecuente en la mujer (81,82%) que en el hombre 
(18,18%). Se advierten por lo tanto signos reveladores de 
la decadencia actual de la costumbre que estudiamos. 

La pintura facial está diseminada regularmente en la 
región y el número mayor de casos encontrados en 
Archidona (véase el cuadro número 1) se debe a que aquí 
se examinó el mayor número de individuos. En cuanto a 
la edad, se la practica desde la temprar.a infancia, (4 
años) hasta la vejez (60 años), encontrándo.:;e con más fre­
cuencia en la juventud y edad media de la vida. 

Por lo que se refiere al color, el morado es preferido 
(71,59%). A a éste le sigue el rojo y luego el azul. Los 

facial. 

colores negro y verde sólo los encontramos en muy pocos 
casos y en uno la combinación de los matices de verde y 
morado. Para producir este último se emplea'n los -¡ápices 
corrientes de escribir¡ el azul y el verde, con anilinas; 
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para el rojo se emplea el <achiote:. {Bixa Orellana) y pa· 
ra el negro el jugo de Genipa (chuito»). 

La técnica varía desde la simple coloración de la cara, 
antebrazos, pierna y pie, encontrada en dos casos y pa· 
ra la cual se emplea el color negro, hasta los variados 
dibujos que constan en las figuras anexas. En un caso 
encontramos también la coloración de la lengua y los 
dientes. A veces, especialmente en los niños, son simples 
manchas negras o cuatro manchas rojas: en el entrecejo, 
mentón y en las mejillas. Aunque tienen pintaderas consis­
tentes en planchuelas de madera o de barro, prefieren ge­
neralmente improvisar el dibujo antes de salir de casa. 
El dibujo de pintura es más complicado que el de tatuaje: 
en el desorden aparente de las líneas se advierte una pro-

Yumbos, modelos de tatuaje facial. 

funda armonía y el conjunto revela cierto sentido estéti­
co. Hay en ellos tantas lineas curvas como lineas rectas 
y, a veces, se esboza vagamente una tendt-ncia cubista. 
Rejillas de lineas entrecortadas son una variedad frecuente. 

El tatuaje 
De acuerdo con los datos recogidos. partce que la 

intensidad del tatuaje aumenta a medida que se penetra en 
la región selvática; el pFqueño número de casos encontrao 
dos en Puerto N apo se debe al menor número de indivi .. 
duos examinados en este lugar •.... 

Es más frecuente en el hombre (66,66%) que en la 
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mujer (33,33%) y su práctica sólo empieza en la juventud, 
intensificándose en la edad media de la vida. Según el 
decir de éllos no se hace el tatuaje en edades tempranas 
porque el dibujo se deforma con el crecimiento de la piel. 

El color preferido es el azul, (92,59%) empleándose 
a veces el morado o el negro. En cuanto a la región 
elegida, es la cara en la gran mayoria de los casos; a 
veces, las extremidades altas. 

La región a operar se barniza previamente o más 
tarde con el jugo de «caucho» quemado (Hevea brasilenQ 
sis) al cual se agrega el colorante; luego se practica el 
tatuaje da picadura mediante espinas y agujas. Como 
:puede verse en las figuras adjuntas, los dibujos son más 
sencillos en el tatuaje que en la pintura facial, aunque . 
el estilo es el mismo. 

Finaiidad 
Con el objeto de estudiar el motivo que induce a 

los Yumbo a realizar la pintura facial y el tatuaje, hici­
mos un detenido interrogatorio que nos permitió obtener 
un conjunto de respuestas, cuyo resumen es el siguiente: 

«para parecer otro; para que no nos reconozcan¡> 
«de gana» (sin objeto) 
<porqué bonito se ve» (chiguay ricuri) 
«por disfraz; para evitar ser reconocidos por los brujos> 
<para distinguirse de los blancos y en especial de los 

soldados> 
«para casarse> 
«para salir al pueblo» . 
«para ser indios> 
e: por costumbre y adorno» 

Sabemos que la finalidad de una costumbre defora 
matoria confesada por los indígenas no es la finalidad 
efectiva (Imbelloni '38 pp. 34) y, precisamente, la varie­
dad de las .respuestas obtenidas autoriza la creencia de 
que el pueblo que ·hemos estudiado desconoce el motivo 
inicial de esta práctica. La ornamentación es el motivo 
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aparente declarado por ellos con mayor frecuencia. Se 
prestan orgullosamente --'-las mujeres en especial- a nues­
tro examen. Debemos pues reconocer el hecho de que en 
la actualidad ya no es posible descubrir los motivos ori~ 
ginales de esta práctica, sino que sólo debemos suponer­
los. Es claro que, como afirma Imbelloni «el valor deco· 
rativo y estético constituye la transformación final de 
una costumbre deformatoria». 

Nuestro deseo ha sido en todo caso el de dar a co­
nocer las características más esenciales de un hábito desu 
tinado a desaparecer en breve plazo, pero cuyo estudio 
es incuestionable para el conocimiento de los amazónidos. 

SUMARIO 
Hemos examinado los indios «Yumbo» de la Región 

amazónica ecuatori~:Ua (norte, provincia de Napo-Pastaza) 
desde el punto d~ vista de la pintura facial y el tatuaje, ha. 
hiendo encontrado la primera regularmente diseminada en la 
región más frecuente en la muier y extendiéndose a través 
de tod~s las edades de la vida. Los colores preferidos son el 
morado y el rojo y en los variados dibujos se exterioriza der·. 
to sentido ornamental y artístico. 

En cuanto al tatuaje su práctica se intensifica en las 
regiones selváticas más probndas; es má·J frecuente en el hom­
br·:·; empieza en la j uvcntud y el color preferido es el azul. 
La región elegida es la cara y, a veces, los antebrazos y manos, 

Se desconocen las finalidades originales de esta costum. 
brcs; los Indios examinados sólo acusan actualmente motivos 
ornamentales y distintivos. 

SUMMARY 
We have examined the Indiana «Yumbo>> of the amaa 

zonic region of Ecuador (llorth, province of NapomPastaza) 
from a point of view regarding painting of faces tmd tatoo. 
ing. We regularly found the first one disseminatcd in this re· 
gion more frecuently in females and spread among all ages. 
The preferred colours are rnulberryliKe and red. The various 
drawíngs show a certatu ornamel1tal and artistic senee. 

The praxis of tatooing intensifies in the regían Of the 
more profound forest. It is more frecuent in males begining 
in the youth. Preferred colour is blue. It is found mostly on 
the face, aometimes on the. forearms lil~d hands. 
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One does not .Know the original objects of these cusa 
toms; the interrogated Indíans acKnowledge indeed only or­
namental and distintive motives. 

BIBLIOGRAFIA 
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the Jivaro Indians. Bureau ,.,f American Ethnology, 
Bulletin, 79. Washi'ngton, 1923. 

Karsten, R..- The Hunters of Western Amazonas. The Life 
and Culture of the Ji varo Indiane of Eastern Ecuador 
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torique et Etnographique. París, 1907, 

CUADRO No. 1 
PINTURA FACIAL 

Lugar NO, Sexo NO, % Edad Color No. % 

Cotundo .. , 12 Hombres 16 18,18 Menor 4 años Morado 63 71,59 

Archidona 56 Mujeres 72 81,82 Mayor 60 años Rojo 11 12,5 

Tena ...... 16 Azul 8 9,09 

Napo. / ...• 4 Negro 3 3,41 

Verde 2 2,27 

Morado y 
Individuos con pintura faciol .•• , •• 88 (9,32%) 

verde 1 1.1 3 Total de individu~.,;;9,;;4.;;;4 ...... """'""""....,..,....;..,;....,.:.;;........,..,:.,.....;..:..;..w 

CUADRO No. 2 
TATUAJE 

Lugar NO. Sexo N°- % Edad Color No. % Región somática 
No- % 

Tena 24 Homb;~rs 18 66.661

1

Menor 1? Azul 25 92,59 Cara 23 85,18 
anos 

Napo 2 Mujeres 9 33,33

1

Mayor 60 Negro 
Archi- años 
dona Mor~do 1 

Individuos con tatuaje.......... 27 (2,86%) 

Total de individuos examinados.. 944. 

Cara, antebr. 
3,7 y mano 3 11,11 

Ante-
3, 7 brazc. 3,7 
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Análisis de Nuestras Aguas 
ARQUIDAMO D. LARENAS 

Mi prolongada permanencia en los Laboratorios de 
Química de la Universidad C-entral, desde mi iniciación 
en la Química como estudiante, luego como Ayudante y 
más tarde como Profesor, háme permitido afrontar en 
una forma sistemática y merced a constantes análisis 
realizados, el conocimiento de muchas fuentes de aguas 
importantes por su composición: unas nf?cesarias por sus 
cualidades de potabilidad y otras, verdaderos manantia­
les de salud y riqueza, d;.;bido a los minerales que inte­
gran su composición. 

El Ecuador, siendo un País volcánico por excelencia, 
necesariamente tiene que poseer preciosas aguas minera­
les y termo-minerales; mas, esa invalorable riqueza hidro­
L'Jgica, aún no ha sido suficientemente explorada y cono­
Cida. PueP, apenas, en el siglo pasado y gracias a los 
trab~j0'3 químico-analíticos de Dressel, se s,upo de la exis­
tencia de algunas vertientes, las mismas que ya son ex­
plotadas. Posteriormente, y en forma ocasional, distingui­
dos químicos nacionales han verificado algunos análisis 
de ésta índole, los cuales, desgraciadamente, han quedado 
perdidos en los archivos particulares, por su falta de 
divulgación. 

A manera de prólogo de esta pequeña parte de mis 
análisis de aguas, entresacados de mís anotaciones, voy 
a permitirme dos palabras acerca de su origen: Las aguas 
minerales y termo-minerales, de un modo general son 
frecuentes en las regiones volcánicas, no siendo, -por tan­
to, raro que estas abunden ea el Ecuador, país que, co­
mo hemos dicho, es volcánico sobre manera. ·Al efecto, 
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One does not .Know the original objects of these cus~ 
toms; the interrogated Indíans acgnowledge indeed only or­
namental and distintive motives. 

BIBLIOGRAFIA 
Dávila, R.- Folklore del Alto Napa, Bol. de la Soc. Ecuat. 

de Est. Hist. Amer. Vol. 4, No. 12. Quito, 1920. 
Dembo, A. e Imbelloni, J.- Deformaciones intencionales del 

cuerpo humano de carácter étnico. Humanior, Sección ~. 
Tomo III. 

Karsten, R.- Blood Revenge War and Victory Feast among 
the Jivaro Indians. Bureau ,.,f American Ethnology, 
Bulletin, 79. Washi'ngton, 1923. 

Karsten, R.- The Hunters of Western Amazonas. The Life 
and Culture of the Ji varo Indiana of Eastern Ecuador 
and Perú, Helsingfors, 1935. 

Rivet, P.- Les Indiens Jívaros. Etude Geographique His· 
torique et Etnographique. París, 1907. ' 

CUADRO No. 1 
PINTURA FACIAL 

Lugar NO. Sexo NO, % Edad Color No. % 
Cotundo ... 12 Hombres 16 16,1 8 Menor 4 años Morado 63 71,59 

Archidona 56 Mujeres 72 81,82 Mayor 60 años Rojo 11 1 2,5 

Tena ...... 16 Azul 8 9,09 

Napo ...... 4 Negro 3 3,41 

Verde 2 2,27 

Morado y 
Individuos con pintura faciol ...... 08 (9,32%) 

verde 1 1 .1 3 Total de individuos flxaminados ... .,:,9..;,4;;;.4_..,...~--.;...;.~:.;;,. ...... ..:.......:..:..:...; 

CUADRO No. 2 
TATUAJE 

Lugar NO. Sexo N°- % Edad Color N°. % Región somática 
No- % 

Tena 24 Hombres 18 66.661Menor 18 Azul 
1 afias 

25 92,59 Cara 23 85,18 

Napo 2 Mujeres 9 33,33,Mayo¡ 60 Negro 1 3,7 
Archi· años 
dona M o rlldo 1 3, 7 

Individuos con tatuaje.......... 27 (2,86%) 

Totol de individuos examinados,, 944. 

Cara, antebr. 
y mBno 3 11,11 
Ante- · 
brazo 3,7 
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Análisis d.(~ Nuestras Aguas 
ARQUIDAMO D. LARENAS 

Mi prolongada permanencia en los Laboratorios de 
Química de 1 a Universidad Central, desde mi iniciación 
en la Química como estudiante, luego como Ayudante y 
más tarde como Profe::;or, háme permitido afrontar en 
una· forma sistemática y merced a constantes análisis 
realizados, el conocimiento de muchas .fuentes de aguas 
importantes por su composición: unas necesarias por sus 
cualidades de potabilidad y otras, verdaderos manantia­
les de salud y riqueza, debido a los minerales que inte­
gran-su composición. 

El Ecuador, siendo un País volcánico por excelencia, 
necesariamente tiene que poseer preciosas aguas minera­
les y termo-minerales; mas, esa invalorable riqueza hidro­
lr'l~ica, aún no ha sido suficientemente explorada y cono­
Cida. PueP, apenas, en el siglo pasado y gracias a los 
trab~j0s químico-analíticos de Dressel, se supo de la exis­
tencia de algunas vertientes, las mismas que ya son ex­
plotadas. Posteriormente, y en forma ocasional, distingui­
dos químicos nacionales han verificado algunos análisis 
de ésta índole, los cuales, desgraciadamente, han quedado 
perdidos en los archivos particulares, por .su falta de 
divulgación. 

A manera de prólogo de esta pequeña parte de mis 
análisis de aguas, entresacados de mis anotaciones, voy 
a permitirme dos palabras acerca de su origen: Las aguas 
minerales y termo-minerales, de un modo general son 
frecuentes en las regiones volcánicas, no siendo, .por tan­
to, raro que estas abunden en el Ecuador, pais que, co­
mo hemos dicho, es volcánico sobt'e manera. ·Al efecto, 
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vemos que las aguas de estas características se hallan, 
precisamente distribuidas al rededor de los volcanes, sean 
estos activos como el Tungurahua, Cotapaxi, etc; ya 
también en zonas de volcanes apagados como el Ilaló; 
pues, sabemos que lo típico del volcanismo extinguido 
es la presencia de estas aguas, ya que significan, además 
su última manifestación, como se puede apreciar también 
en las aguas del centro de Francia. 

En lo que se relaciona con las potables, estas pro­
vienen de deshielos, o son el producto de una infiltra­
ción de las aguas superiores qua, atravesando terrenos, 
a relativa poca profundidad del suelo, brotan en otro 
lugar; es decir que se introducen o canalizan por grietas 
naturales, subterráneas, haciendo su camino por capas de 
poca profundidad; de tal modo que, no pudiendo adqui­
rir temperatura, tienen un limitado poder disolvente, 
siendo, por tanto, relativamente pobres en sales. 

El trabajo que sigue a continuación ha sido lleva­
do a cabo en colaboración con el Dr. Alfredo Gómez, por 
lo cual tengo el agrado de consigo arlo en estas líneas 
junto con mis agradecimientos. 

Análisis de Aguas del Balneario de «BANOS» 
(Provincia del Tungurahua) 

Fuente: «LA VIRGEN DE AGUA SANTA>> 

Datos Generales y Caracteres Físicos: 

Temperatura del ambiente ..•...•.•. 
Temperatura del agua .••••.••.••••• 
Color •••••••••••.•.•••••••.•••••• 
Olor •••••••.••••••.•.••.••..•.•• 
Sabor •••.•••••••••...•••.•.•.•.•• 
Aspe:!o· ••••••.••••..•••••.•.•••• 
Reacc1on •.•••.••...••....••••• , ... 
Depósito ••••••••••.•.•••...•..••.. 

180, 5 c. 
54° e 
incoloro; amarillento por reposo 
inodoro 
salino 
transparente; por seposo opalino 
alcalina al tomasol 
ninguno; apreciable por r~poso 

Determinaciones Químicas Grms. por litro 

Resíduo lijo a 180° .............................. · .. 4,469 
Id por c:alcinación al rojo débil........................ 4,318 
Acido silícico en Si02... ... •••• .......... ............ •• 0,102 
Hierro y 11luminio en Fe203 ......... .,................. 0,118 
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Determinaciones Qufmicas Grms. 
Ión calcio: Ca ..••••.••.•.•••••.•••••••.•••••••••••••• 
~ magnesio: lVIg ...•..•••••••••••••••.•••••••••••.•••• 
" sodio:Na .......•...•..••.•.••.••.••...••....•••.•• 
~ po!Hio: 1< .••••••••• , •••••••••••••••••••••• , ••••••• , 
• cloro: Cl. _. ... , ................................. .. 
• sulfúrico: 504 ................................... .. 

Nitratos ............•..•.••...••••••..••...•..•..••••• 
Nitritos ..••.......•.. , •..•...•.••••...••.•..••...•.•• 
Amoniaco .........•...........••.•• · • ..•. • • • • • · · • • • • • 
Anhídrido carbónico combinado ••••.....•• • •.•••••••• 

Estudio del anhidrido carbónico: 

Anhídrido carbónico total (C02) ..•..•.•••..••...•.•• • ••• 
lcl combinado . • • • .••..•.••..••• · •..• 
Id libre .....•.••.•••.... ••• •.. ••·•••• 

Composición probable del agua: 

Anhídrido carbónico libre .••.•••••••.••••••. ·•·•• • • • •- · 
Sílice (Si02) •..••......••••••••••...•.. · .••••••..•.•••••• 
Cloruro de sodio (NaCI) •••••.••••.••••.••.....•.•••. 
Cloruro de potasio (KCI) ..•••.••••••..••.•....•• ·• • •• · 
Sultato de potasio (K'2S04) ...•••.•..• ,. ••....•.•••.•... 
Sulfato de magnesio (Mc¡S04) .........•.•..••..•...•••. 
Bicarbonato de magnesio Mg (HC03) 2 ..•••.....•.••.... 
Bicarbonato de calcio: Ca (HC03) 2 ....•.........•.•••• 
Bicarbonato de hierro: Fe (HC03) 2 ..••..•.•...•.•••.•• 

por litro 

0,224 
0,499 
0,288 
0,092 
0,454 
1,536 
no existen 
id 
id 
1,114 

6,463 
1 '11 4 
5,248 

5,248 
0,102 
0,732 
0,0'20 
o, 1 81 
1,795 
0,816 
0,907. 
0,263 

CONCLUSIONES:- Agua de fuerte mineralización. 
Hipertrrmal.-'- Se la puede clasificar entre las sulfatadas 
magnesianas; y, por su apreciab1e mineralización, se la 
considera también como salino-termal. 

INDICACIONES CLINICAS:- Según el Dr. Julio 
Enrique Paredes.- Enfermedades de la nutrición y tras­
tornos metabólicos de tendencia acidósica; hígado; tanto. 
la insuficiencia hepática como los estados congestivos, 
colecistitis y estasis vesicular.-Estómago. · 
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lnlltulo de Investigaciones Clenlllicas . 
de los Laboratorios «LIFE) 

Director: Prof. Dr. A. MUGIA 

Las Bacteni.as Nitrificantes de 
Ras Leg1Lluninosas 

ENSAYOS EXPERIMENTALES 

Por el lng. Agr. 
MARIO HIDALGO LEON 

Las leguminosas son consideradas en la agricul­
tura como las plantas más importantes; ya porque 
son las más a.limenticias; y ya también porque des­
pués de una cosecha de una leguminosa, el suelo 
queda rico en nitrógeno; de ahí que también a es­
tas plantas se les conoce a menudo con el nombre 
de «plantas mejorantes». 

Esta riqueza en nitrógeno, se debe a que en sus 
raíces poseen unos abultamíentos conoCidos con el 
nombre de ~Nódulos» en cuyo interior se hallan las 
bacterias, que tienen la propiedad de asimilar el ni­
trógeno atmosférico y ofrecerlo a las plantas para 
su desarrollo. 

Con el fin de experimentar; de ver hasta don­
de es posible aceptar las teorías con respecto a la 
importancia de las leguminosas, procedí a realizar 
ciertos ensayos con la gentil cooperación de los «La­
boratorios Life:. de esta ciudad. 

Lejos estaba de mi la idea de que este pequeño 
ensayo, fuese un aporte o. la ciencia agrícola; quise 
solamente desvanecer ciertas dudas que tenía acera 
ca del valor de las bacterias nitrificantes. 

La parte práctica, la llevé a cabo en unos terre­
nos que están situados en la parroquia de Guápulo. 
La misma que tiene una altura de 2.600 m. sobre el 
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nivel del mar y una temperatura media de 15° C. 
Las bacterias nitrificantes se encuentran en los 

nódulos de las leguminosas. Entonces el trabajo se 
inicia con la obtención de los nódulos, cosa que no 
es tan fácil, porque debemos saber que existen legu­
minosas: alfalfa, habas, etc; cuyas raíces carecen de 
nódulos, debido quizá, a la poca o escasa virulencia 
bacteriana. Luego de una búsqueda tinosa y a ve­
ces cansada, se logra obtener los nódulos, los mis· 
mos que son depositados en un tubo de ensayo y 
llevados al laboratorio. Es indispensable saber que 
a los nódulos no se les debe conservar por mucho 
tiempo al aire libre, ya que inmediatamente se se­
can y m u eren. 

Ya en el laboratorio los nódulos son puestos en 
una S'llUción de sublimado al 2 p. mil durante algunos 
minutos. Luego tomamos un nódulo, le trituramos, 
y le ponemos en el siguiente medio de cultivo: 

Manita .. .. .. .. .. .. .... .. .. .... .. .. .. . ..... 10 gramos 
Fosfato mono potásico .. ............ .... 0,4 » 
Fosfato de magnesio .. . .. . .. . .. .. . . .. . .. O ,1 » 
Cloruro de sodio ........ ........ ........ 0,1 » 
Carbonato de calcio ................. ,.. 0,2 » 
Sulfato de calcio ...... ., ... .. . .. .. .. .... 0,5 » 
Agar.. ...................................... 10 »· 
Agua .. .. .. .. .. .. . . . . . .. .. .. . . .. .. .. .. .. .. .. 1.000 c. c. 

En este medio quedan los nódulos por 2...., 3 se­
manas y a la temperatura ambiente. 

Mientras los nódulos son sometidos· a !os dife 
rentes tratamientos en el laboratorio, es necesario 
tener listo el terreno al que se va a inocular. Es 
indispensable hacer el examen químico y físico del 
suelo. 

Preparé seis parcelas, separadas conveniente­
manta la una de la otra, a fin de que toda sospecha 
de contaminación, fuera descartada. 

Ptlra el ensayo al que hago referencia, me serví 
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ele las tres leguminosas más importantes y conoci­
das: alfalfa, habas y arvrjas. 

Entonces, en las tres primeras parcelas fueron 
sembradas las tres leguminosas ya mencionadas, con 
las tres diferentes y específica. S bacterias. En este 
punto se requiere hacer una observación: cue.ndo ha 
llegado el momento de «:sembrar»; el líquido en el 
que se ha cultivado las bacterias, es necesario pro­
ceder con mucho cuidado, ya que sea en contacto 
con el aire, como de las manos se contamina de 
impurezas. 

En las tres restantes parcelas, sembré las mis­
mas leguminosas, pero sin las bacterias. Ade­
más, con el objeto de observar más de cerca estos 
ensayos, dispuse de unas cuantas macetas, las que 
contenían la misma clase de tierra de las parcelas. 

Una vez sembradas, estuve esperando los resul­
tados., observando lo siguiente: 

Al cabo de tres semanas (durante este período 
las lluvias habían sido muy escasas) las semillas 
habían germins,do norma 1mente. Como el poder ger­
minativo de las semillas no es afectado por la pre­
sencia o ausencia de las bacterias, ya que estas 
empiezan a actuar sobre las plantas a los quince 
días de la germinación, no me preocupé de observar 
este dato. Sine m bargo, siendo las semillas frescas 
y seleccionadas, tuve un gran porcentaje de· germi­
nación. 

En los primeros días de su vida, las plantas 
no demostraron ninguna diferencia; en los días pos­
teriores seguía el desarrollo normal de las plantas; 
pero .no se notaba ninguna diferencia. La tempera­
tura y la humedad siempre bajo control eran nor- · 
males. 

Pasaron así sesenta días, y no se evidenciaba 
ninguna diferencia; en ciertos momentos desconfiaba 
de la utilidad de los inoculantes comerciales. El ta. 
maño de las plantas, el color <fe las hojas, no deno9 
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taban ninguna diferencia, pero, entonces me dedi­
qué ál estudio de las raíces; la presencia de los 
nódulos, era mucho más abundante en las plantas 
inoculadas. 

Fué necesario esperar hasta los cuatro meses, 
período en el cual ya las plantas inoculadas habían 
tomado poco a poco un aspecto que, sin necesidad 
de mucho estudio, ni de ser muy entendido en agri­
cultura, evidenciaba la mayor robustez que poseían 
en comparación con las no inoculadas. Las habas y 
las arvejas inoculadas eran de mayor tamaño, su 
follaje más tupido, y en todo su aspecto se notaba 
una, mayor madurez en el desarrollo. Las plantas de 
alfalfa, si bien no presentaban a simple vista una 
gran diferencia en el tamaño¡ mhándolas con mayor 
detenimiento, se notaba que las hojas de las inocua 
ladas eran de un verde mucho más obscuro que el 
de las plantas no inoculadas. 

Entonr.es ye, no fue posib'e dudar del valor de 
la inoculación en las leguminosas. 

Paro, no había que 'quedarse en este punto, 
una vez ya admitida la necesidad de inocular las 
leguminosas, para obtener un mejor resultado en 
su crecimiento. No se trata de mejorar una planta 
tan sólo por la planta en sí, sino por el rendimien~ 
to y calidad de sus frutos: a este respecto pude 
observar, si bien como cantidad numérif3a, los frutos 
de las habas y arvejas no. confrontaban una gran 
diferencia, la «Calidad» de los frutos cosechados en 
las plantas tratadas y no tratadas, era grande, dan­
do una ventaja desde el punto de vista de volumen. 
y peso. . 

Todos estos fenómenos se pueden explicar fiján­
donos en la cantidad de nódulos que presentan las 
plantas inoculadas. Sabemos que a un mayor núme­
ro de nódulos, corresponde una mayor asimilación 
de nitrógeno, y a esta mayor cantidad d. e nitrógeno, 
mayor robustez de la planta, y de consiguiente, m.a~ 
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yor tamaño, follaje más numeroso y mayor asimi­
lación clorofiliana; factores estos que nos llevan a 
tener un rendimiento máximo de la planta. 

De todos estos ensayos, y en todos los períodos, 
tuve la oportunidad de ~acar fotografías, las mis­
mas que en otra ocasión, y luego de algunos ensa­
yos más1 presentaré, a fin de que se pueda apreciar 
la gran diferencia entre una y otra planta. 
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Investigaciones Etnológicas en el Ecuador 
Por BARBARA SALISBURY BUITRON 

Cuando nos trasladamos a Quiroga con el objeto de 
realizar las investigaciones etnológicas que nos había en­
cargado la Universidad de Chicago, una de nuestras pri­
meras tareas fue levantar el censo de este pueblo. Como 
el Ecuador es un país sin datos estadísticos, el investigador 
tiene que llenar este vacío con su trabajo personal. No 
existen aqui datos que pueda aprovechar el estudioso sin 
tener que encontrarlos por si mismo. Los datos estéidísticos 
que proporcionan en la actualidad la mayor parte de los 
países del mundo, ahorran al investigador tiempo y esa 
fuerzo. 

En un artícu!Q anterior y del cual éste es su conti­
nuación, indicamos que los habitantes de Quiroga se hallan 
divididos en dos grupos enemigos. Esta situación dificultó 
considerablemente el levantamiento del censo, A la des­
confianza, hasta cierto punto natural. de estas gentes 
para proporcionar los datos solicitados que inmediatamente 
son relacionados con nuevos impuestos del gobierno, se 
suma la desconfianza del un grupo hacia el otro. Sola­
mente después de conseguir la cooperación de miembros 
de los dos grupos o facciones, quienes fueron con nosoa 
tros de casa en casa, indicando a sus moradores que esta 
investigación· no iba a perjudicar ni favorecer a uno solo 
de los grupos, pudimos realizar el censo. 

La población total de Quiroga se la estimaba entre 
mil y mil doscientos habitantes. Nuestro censo dió mil 
trecientos nueve habitantes. De éstos, 642 eran hombres 
y 667 mujeres. Por razones de carácter etnológico divi~ 
dimos a las familias en dos grupos básic'JS: familias 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-36-

simples o sea aquellas f!!Ue consisten del padre, la ma­
dre y los hijos, viviendo todos bajo un mismo techo y 
familias compuestas o sea aquellas que consisten a más 
de la familia simple, de otros parientes, tales como tios, 
abuelos, primos, nietos, etc~· La .familia compuesta se di··: 
vide en tres grupos: compuesta lineal que consiste en 
al:lUelos, padrea, hijos, etc. compuesta colateral que con· 
siste en padres, tíos, primos, etc. y compuesta mixta 
que consiste en una mezcla de las dos anteriores. 

En: Quiroga. el número. de -casas habitadas es 271. 
De éstas 219 albergaban a familias· simples (80%) y 55· 
a familias compuestas .(20%}. De las familias;compuestas 
48 eran. lineales, ·6 colatera'es y 1 mixta. 

· Esta clasificación y distribudón de familias indica­
las posibilidades económicas de la gente, una casa para 
cada familia simple en la. mayoría de· los casos, y dice: 
también que esta es la mariera preferida de vivir en es~ 
ta comunidad. Finalmente indica que la forma preferida. 
de familia. compuesta.es la lineal y no.• la colateral ni la 
mixta. 

El promedio de per'sonas por cada cása es' 4. 81 y 
el promedio de· hijos por cada familia simple 3. 2 

El número de mujeres· con hijos· ilegítim'ls es 35 ó 
sea. el 5.2% de la población total femenina .. Tenemos ra­
zones para creer que el número elevado de hijos ilegíti-· 
mos no induce a mucha crítica social, estos niños se 
crian exactamente como los demás, no existe ostradsmo 
ni para ellos ni para sus madres. Muchas veces las ma~· 
dres· solt~ras llegan a casarse. 

De la población total· de Quiroga, 123 son indios y 
viven en casas situadas, por regla general, en. la perife · 
ría del pueblo. De éstos 61 son hombres y 62 mujeres~ 

Una evidencia del nivel de vida· en este pueblo es· 
la· condición misma de las casas. Sólo 35% del total de 
casas tiene la pared· que da a la calle, blanqueada;· 15% 
tiene una y más ventanas; 13% tiene el piso entablado • 
y. 8% tiene· pisos y tumbados. 

De las.274 familias; el 83.62% tiene casa y terreno 
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propios; el 4,44% tiene casa ptopia; el 8.4 vive en casas 
arrendada~: sin terreno; el 1,58% posee terrenos. pero vi~ 
ve en casas arrendadas y el 2.22% vive. en casas pres-
tadas por parientes. . . 

·. Dijimos· ya que Quiroga es un pueblo esencialmente 
de agricUltores. Ochenta y cincópersonas de cada ciento 
tienen terrenos propios; pero en muy pocos casos la ex· 
tensión de estos terrenos es suficiente como para vtvtr 
de ellos exclusivamente. Se v'en, pues, en la necesidad 
de trabajar, a más de en la agricultura, en diferentes 
clases de oficios, comercio, etc. En tiempo de cosechas 
un buen número de individuos salen a e buscar la vida» 
entre los indios. Llevan sal para cambiar con maíz, fréjol, 
arvejas, etc. Se ven también obligados a comprar estos 
productos agrícolas en las haciendas porque las cosechas 
propias nunca son suficientes. 

Indicamos a continuación las ocupaciones · comple­
mentarias a la agricultura y el número__: de hombres y 
mujeres en cada una de éllas: 

HOMBRES 

Obreros de fábricas textiles' 61 
Comerciantes 32 
Alpargateros 17 
Tejedores de poncho de algodón 15 
Carpinteros 13 
Arrieros 12 
Sastres 8 
Hiladores de Cabuya 4· 
Zapateros 3 · 
Leñadores 3 
Peluqueros 2 
Tejedores de pañolones· 2 
Pintores· 2 
Cantineros 2 
Sirvie,ntes de haciendas 2 
Sombrereros 1 
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Sombrereros 
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INDIOS 
12 

1 

Del total de hombres, 17 tienen dos o más ocupacio­
nes sin contar la agricultura, siendo, por ejemplo, sas· 
tres, comerciantes, obreros textiles, peluqueros, etc. 

MUJERES 

Hiladoras de cabuya 118 
Alpargateras 24 
Comerciantes 9 
Costureras 3 
Tejedoras de ponchos. 1 
Tintoreras 10 
Abaceras 10 
Hiladoras de algodón o lana 3 
Panaderas 3 

INDIAS 

Hiladoras de lana 15 

Del total de mujeres, 23 se ocupan en más de una 
a¡;:tividad o profesión a más de ayudar a sus esposos o 
padres en la agricultura. 

Los individuos que conocen má'3 de una profesión 
practican una u otra, según los precios de la temporada 
y según la mayor o merior ventaja que les reporte. Al. 
gunas mujeres, por ejemplo, saben bordar camisas para 
los indios. Unicamente tres de éstas que las hemos enu­
merado como costureras, tenian esta actividad como su 
ocupación o profesión regular, las demás habían encontrado 
que hilando cabuya ganaban más que bordando camisas 
y estaban dedicadas a esta actividad. Pero cuando la 
demanda de hilo de cabuya baja y por lo mismo baja 
la tarifa del hilado, estas mujeres vuelven a bordar ca-

. misas. 
Parece que la necesidad inmediata e imperiosa de 
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este pueblo <?s por terrenos. Las haciendas comprimen al 
pueblo con sus potreros y no tienen las gentes donde 
extenderse. Los quirogueños han comprendido esta situa~ 
ción y han formado una cooperativa para ver si pueden 
comprar un poco de terreno a las haciendas y parcelario. 

De todo lo expuesto, podríamos concluir que la vida 
económica de estas gentes es precaria, la poseswn de 
terrenos y el cultivo de los mismos es la única base só­
lida. La insuficencia de terrenos ha empujado a la gente 
a aprender oficios o a iniciarse en el comercio y a prac­
ticar más de una profesión. L'ls mujeres trabajan tanto 
como los hombres, para alcanzar a cubrir las necesidades 
de la familia y como pasa siempre y en todaq partes 
donde la mujer tiene su propio valor económico, goza de 
igualdad con los hombres, es persona de importancia en 
el hogar y Jos dos, marido y mujer, deciden juntos sus 
problemas. 
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CRONICA 

COMENTARIO A UNA Oií:H~A DE LA 
CASA DE LA CULTURA 

En el número 69, último del Boletín de la Academia 
Nacional de Historia, encontramos un interesante comentario 
del cot1ocido historiador, don Carlos Manuel L1;1rrea t sobre el 
libro «La Tolita» de nuestro miembro titular Dr. Julio Aráuz, 
recientemente publicado.por la Casa de la Cultt'lra Ecuatoi:iana. 

Dicho comentario, por creerlo de· verdadero interéS~ pa­
ra nuestra prehistoria, lo publicamos a continuación, y ~s cO· 
mo sigue. 

BIBLROGRAFIA 

Julio Aráuz: LA TOLITA.- Casa de la Cultura Ecuato­
riana.-Quito-Ecuador 1946--8°· 89 pp. y 1 de índice. 

El Autor, como verdadero hombre de ciencia, advierte 
modestamente, desde las primeras lineas, que el examen por 
él verificado de «La Tal ita», bastante superficial y algo rápi· 
do, hQce que los resultados de ciertas obqervaciones persona· 
les, talvez tengan importancia respecto a los principales pro· 
blemas científicos planteados sobre esta localidad, sin pretender 
estamparlos como absolutos e indiscutibles. 

Ciertamente que tienen y mucha importancia, no sólo 
la descripción del siltio arqueológico visitado por el Dr. Aráuz, 
sino también las juiciosas y discretas hipótesis con que trata 
de explicar no pocas cuestiones casi misteriosas de aquell~;~ in­
teresante región. 

Sin alardes de sabiduría en la ciencia arqueológica, sin 
ostentar erudición en estudios sobre la prehistoria esmeralde. 
ña, nos da el Autor del trabajo que reseñamos un conjunto 
apreciabilísimo de datos, y avanza unas cuantas deducciones 
lógicas, dignas de tomarse en cuenta por todo aquel que quiem 
ra e&tudiar seriamente la Arqueología de la Costa F.eptentrio. 
nal de la República. 

~ 
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·En· ocho capítulos di vide el Autor su pequeño pero en• 
jundioso libro.· Vamos a analizarlos someramente, y haremos 
algunas oblervaciones críticas, aclarando y rectificando cier­
tos puntos, para contríbuír a su esclarecimiento. 

Alguna confusión ha existido respecto del lugar en don· 
de se encuentran los afamados objetos arqueológicos de Esmea 
taldas; pues si en realidad se los halla a lo largo de toda la 
costa de aquella provincia, particularmente junto a:la desem­
bocadura de los ríos, en donde hay rastros de antiguas pobla. 
eiones prehispánicas, en ningún sitio se ha encontrado tan 
copioso material de estudio como en La Tolita. El Autor tra­
ta de esclarecer ·esa contusión entre la. isla .llamada por algu­
nos ge6g1.afos ,,La Tola», e-ntre la población del mismo nom­
bre, en la orilla izquierda del brazo más meridional del San. 
tiago y la parroquia de «La Tola», cuya jurisdicción se eX!tieqde 
a la& islas que forman el delta de dicho do. En real.iciad, ''el 
~á-~_S(!l~brt::,lugar arqueol6g\cod,e la Provincia de EsmeraldaS~, 
conocido hasta ahora;· se encuentra en la· Isla de Santa Rosa, 
la-·máyor de las que forman el archipiélago de la Bahía de 
Ancón de Sardinas. . 

De la importancia arqueológica de La Tolita se ocupa 
el Dr. Aráuz en el, capitulo III de su. libro. Una rectifica. 
ción deb~mos hacer en este punto: dice el Dr. Aráuz: .... ;. 
"hasta hace poco, a falta de exploraciones sistemáticas, nadie 
·se· había dado cuenta de su verdadero valor¡ y, es, solamente, 
el aCtual propietario de La Toli ta, quien la ha hecho conocer, 
tanto bajo el punto de vista del metal precioso que contiene, 
como bajo el no menos importante, de !a cerámica prehistórica 
que alli se halla enterrada. Con razón se puede decir que él 
es el verdadero descubridor de esos tesoros». 

La realidad es muy diferente: Ya los más antiguos ero~ 
nistas españoles hab'aron de les tesoros de la costa. esmeral-­
deña. Góma~a clice que en Atacames los habitantes «traían 
sembradas ·-ras caras de muchos clavos de oro; casi las hora­
dan por muchos lugares, y meten un clavo ,o grano _de oro 
por cada agujero, y muchos meten turquesas y finas esmc-. 
raldas)), (1) 

Z~rate dice:~ «Pr~cianse de.traer tttuclias joyas de oro 
en. las orejlits y en las .narices, mayormente esmeraldas, que se 
h1~lll~n 'sol,amente en aquel paraje» ...... ,«Atar.se los brazos y 

(1) Primer'a parte de l!! ,Hist()ri¡t de las Indias,, Madrid, 18513, p. 225. 
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piernas co'n much~s vueltas de ciú:ntlu de oro y de plata y 
de turquesas menudas. y contezuela9 blancas y coloradas». (1) 

Juan de Sámano habla de armaduras de oro· y de pla­
ta y de coronas da oro semejantes a las imperiales de Euro. 
pa. (2) 

Igualmente ponderan Ja riqueza de los esmeraldeii'l3 y 
hablan de sus armaduras de oro, Oviedo y Valdéz (3), Pedro 
Pizarra (4) Francisco de Jerez, Antonio de Herrera y ótro~. 

Pero tratemos más concretamente de La Tolita. En 
agostó de 1907, nuestro ilustre amigo el Profesor Mar,hall H. 
Saville visitó esta región en compañía de Mr. Niendorff; Al 
XVIo Congreso Internacional de Americanigtas presentó el 
distinguido arqueólogo americano un informe en el que ha­
bla de la extraordinaria riquez~ ·arqueológica de Esmeraldas, 
especialmente de los objetos de terracota y de oro. ((s_o_m.e 
of ~-q~ p_ottery figures -dice Swille- are. among_ the. .. fi.~e~t 
modeling that h.as ever been found in ancient Américll~. (5) 
Respecto de los objetOs de oro, dice que en el corto tiempo 
que permaneció en I..a Tolita obtuvo <(una colección de cerca 
de dos mil piezas de una infinita variedad de formas». 

Un antiguo propietario de la hacienda, entonces llama. 
da Pampa de Oro, Don Pab•o Isaías Sánch-:!z, explotó düran. 
te varios años ·los yací mientes arq·¡eológicos de L:~ Tolita, 
sacando siempre buenas cantidade3 de oro. Una preciosa colee· 
ción de piezas, algunas de gran tamaño, vendidas por el se­
ñor Sánchez, pudimos ver en el American Museum of Natu 
ral History de Nueva York, en donde se hallan (lesde 1909. 
Poseem.os la fotografía de esta colección. En el British Mu­
seum de Londres en 1912, y despué9 en vario1 otros museos 
de Europa y de América, pudimoa estudiar mucl103 ejempla­
res preciosos de cerámica y admirables joyas de oro prov.~nicn­
tes de La Tolita; y en 1919. publicamos la introducción y 

(1) Agllstín de Zárate: Historia d2l Descubrimiento y Conqui,sta de la 
· RepC.blica del Perú.- Historiadores Primitivos de Indias, Tomo 11, 

p. 465.- Madrid, 186 2. 
(2) Relación d? los Primares D~scubrimienlos de Francisco Pizarro y Dieg0 

de Almagro.- Col. ·de ·documentos inéditos Para la H1sl. de Espa.:.. 
ña. Tomo V, p. -196.- Madrid, 1844. 

(3) Historia General y Natural de las Indias, Tomo IV, p, 122. 
(4) Descubrimiento y Conquista del Perú, p. 211. . . . . . .· . .. . . 
(5) Saville: Archa<!ological Re~earches on tho¡; Coast of Esmeraldas (Ecua-

clor).-:- Separat ~ abdruk aus den Verhandl11ngen des XVI _lnt. A-:­
merik.-- Kongresses.- Win,· 1909, p. 335. 
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el prí mer capítulo de un Ji bro sobre la Arqueolcgía de Es me.; 
raldas. (1} . 

El sabio ·arqueólogo Dr. M~x Uhle añrrnaba· en 1927 
que da población antigua de La Tolita ...... sin duda ha si-
do uno de los puntoo más Importantes de la Costa, como ya 
puede indicar el gran número de las tolas no superado por 
ningún otro de la costa». (2) · 

Por lo dicho se ve, pues, que muchas perRonas se .habían 
dado cuenta dd valor científico y de la riqueza áurea de La 
Toli ta, con mucha anterioridad a la explotación de sus teso­
ros emprendida pcr el actual propietario. 

Anota le m os, de paso, que el Informe sobre los pe pósi­
tos Arqueológicos de La Toli ta, de los jóvenes arqueólogos 
Mr, Edw!n Fedron Jr. y Mr. John Maxwell Corbet, a la A· 
cademia Nacional de Historia, no está inédito. Lo publicó la 
Corporación e'n su Boletín, Vol. XXI, No· 57. Allí ae encuen­
tre, u.dernás, el luminoso Informe del señor Capitán Jorge A. 
Ribadeneira. El estudio del arqueólogo mexicano señor Mar~ 
gein, · ad como los Informes del Profesor Walter Sauer y del 
P. Alb~rto Semanate, que fueron entregados a la Casa de la: 
Cultura Ecuatoriana, están todavia inéditos. 

Exacta es la observación hecha por d Dr. Aráuz res­
recto de cuán difundidas están las antigüedades prehispánicas 
por· toda la Provincia de Esmeraldas. Ya lo habíamos anota~ 
do nosotros en 1924 (3). Allí nos referimos al Informe elevado 
al Gobierno en 1837 por el señor Portes, que cita el historia. 
dor Don Pedro Fecmín Cevallos (4) según el cual, «por len. 
guas enteras, la tierra está cubierta de ollas, botíjl.'\11 y figuras 
grotescas de barro colorado, enteras o quebradas. El labrador 
topa continuamente, con su pala, botijas enterradas que con· 
tienen esqueletos hurr¡'anos, hechas de piedra fi. na, cinceladao 
con la gracia de un l.apidario moderno, escoplos y otros ins­
trumentos de cobrei tan dures y perfectos como los que en 
el d):;¡ se usan de acero, aunque de diferente hechura», · 

El Profesor Saville exploró en cosa de cuarenta localim 

(1) Notas acerca de la Arqueología de la Provincia de Esmeraldas.­
Contribución al conocimiento de los Aborígenes de •Le Tola».- Bo· 
letín de la So~. Ecuat. de Estudios Hist. f>,mericanos. Tomo 111, pp, 
85. i09. Ouito, 1919. 

\2) M. Uhle: Las antiguas civilizaciones· esmer<tldeñas.- Anales de l;¡ 
·Universidad Central. Tomo XXXVIII, p. 119.- Ouito, 1927 · 

(3) C. M. Larrea; Geographil Notes on Esmeraldas. Nortliweste'rn Ecua· 
dar.'- The Geographicéll Review, Vol. XIV, N°. 3, pp. 384 y sig.· 
New York, 1924. · 

(4) Resumen de' la Hist· del Ecuador,. ~omo VI, p. 184. 
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dades ditúentes y anota la existencia de multitud de objetos 
de terracota y de oro en algo así como doscientas millas a lo 
largo de la costa. 

* * 
* 

En el capítulo IV estudia el Dr. Aráuz las tolas. No 
trata de ellas porque sean monumentos dignos de considera­
Ción en sí mism'Js, sino porque ellos indican «Una costumbre 
inveterada, tradiciona·l de· un numeroso grupo humano que· 
vivió y floreció en una considerable extensión de lo que ahora 
es nuestro suelo». 

Efectivamente, las tolas caracterizan un pueblo y nos 
revelan el territorio que habitó en remotas épocas, al par 
que indican con cuales otras culturas prehistóricas del Con. 
tinente estuvo relacionado; puesto que también se encuentran 
estos monumentos en la América del Norte, en algunas regio~ 
nes de la Central y de la del Sur. 

Diferentes, por v.Hios respecto& de las tolas de Imba. 
bura, -en donde oí tienen proporciones considerables- y de 
las de Cochasquí, -verdaderos monumentos de gran impar. 
tanda- las tolas de Esmeraldas se asemejan mucho a las 
de Manabí. 

El Autor del libto que i"eseñamos indica las varias for­
mas de esos montículos artificiales. Nosotros los habíamos clam 
sificado en seis grupos: 1°. terrazas cuadrangulares de poca 
elevación; 2°. pirámides truncada!!; 3°. montículos con una o 
varias rampas; 4°. tolas en forma de T o de cruz; S o. de f or­
ma elíptica y 6°. de forma cónica y de casquete esférico. 
(1} De esta última clase es la mayor parte de las tolas de 
Esmeraldas. 

González Suárez anotó también el hech~ de Jas diferen­
tes formas de las tolas (2), y Jijón y Caamaño catalogó 
las de Imbabura en once clases. (3) Estudian también de 
manera especial, estos monumentos Otto von Buchwald en 
«Tolas Ecuatorianas», Verneau y Rivet en su «Ethographie 
Ancienne de l'Ecuateur» y Max Uhle en su trabaio sobre 
Cochasquí. . 

(1) 

(2) 

(3) 

Estamos de acuerdo con et doctor Aráuz en que las 

C. M. La~re!l: Notas Bibliogr.- Bol. de la Soc. Ecua!. de Est. Hist. 
Americanos, Tomo 1, N°. 1. pp, 64.69.- Guito, 1918. 
Véase, por ejemplo. los Aborígenes de lmbabura y el Carchi, Quito, 
1908, p. 73. 
J. Jijón y (~tamaño: Contribución al conocimiento de los Aboríse·. 
nes de Jnibabura, pp. 293 • 295, 1914. 
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telas no . deben. considerarse únicamente como. tumbas. Su 
destino ha sido vario, como conjetura el Autor, y el objeto: 
se relaciona ·con la for.ma: tú mulo~,. bBes de habitaciones,: 
templos o adoratorios, med_io para evitar la inundación de 
las. casas principales del pueblo o de los depósitos de come.s. 
tibies, atalayas y defensas de los cai:I)p09 circunvécinos, etc. 

Las obgervaciones del dc.octor A ráuz sobre las sepulturas. 
en lo que él llama chimineas, son muy interesantes y confir. 
man los datos recogidos por Saville y Niendorff en la misma 
Tolita, en Atacames y en casi toda la región al sur del Cabo 
San Francisco, hasta Daule. 

Cree el doctor Aráuz que en La Toli ta no hubo «OÍ 
ciudad, ni monumentos, ni templos, ni palecios, tal como 
nosotros comprendemos». Indudablemente, no hubo en la cos. 
ta del· Ecuador ciudades como lüs que reve 1a la Arqueología 
griega, egipcia o romana; pero sí creemos -y el Autn pare· 
ce aceptar más adelante- que hubo poblaciones de impor­
tan.cia, aglomeraciones humanas de consideración. Los Con. 
quistadores europeos hallaron toda aquella tierra muy poblada; 
y cuando llegaron los primeros espafioles, ya habían desapa. 
recido otros pueblos de más avanzada cultura que aquellos 
que encontraron Pizarra y sus compañeros. 

Interesantes son también las conjeturas, en el capítulo 
VI, a_obre los tiestos y sobre el origen de la tierra con que 
se habían levant~:~do las tolas en medio de la llanura; pero el 
capítulo más im~ortante, el que pudiéramos llamar trascenden. 
tal, es, sin du h alguna, el VII que trata del oro. El Autor 
estudia la materia como técnico. El análisis que hace de las 
t'sferitas de oro, la más ordinaria forma en que se encuentra 
el precioso metal en los bancos de La Tolita, es algo nuevo y 
de enorme interés científico; porque a la vez comprueba de 
manera irrefutable que ese oro no es natural, sino labrado por 
el hombre, da una plausible explicación al sorpren.dente fenó. 
meno de la perfección de estos objetos casi microscópicos y· 
de su extr_aordinaria abundancia y ex.Jone la hipótesis que 
ri:lá~ satisface sobre la manera de fabricarlas. Por último su­
ministra importantes datos sobre la composición química de 
los objetos metálicos de La Tol ita, sobre los quilates del oro 
labrado y del que proviene de los lavaderos de E~meraldas y 
soluciona el problema de la extraña y enorme proporción en 
que se encuentran laminillas de p·latino, junto con el precio­
so metal amarillo. Todo lo concerniente al trabajo de orfe­
breria realizado por los aborígenes de La Tolita y a la meta. 
lurgia de la regi6n, está tratado de manera clara y podemos 
decir magistral por el inteligente químico doctor Aráuz. 
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Haremos, sin embargo, unas pocas rectificaciones de aY:. 
gunos conceptos. Dice el Autor que le parece que no se usa. 
ban anillos o scnijas, así como «que el arte del engaste pa­
rece haber sido desconocido». Saville encontró anillos con 
piedras engastados (Ob. cit., pág. 340); así como aretes o zar~ 
cilios igualmente cot1 incrustaciones de piedras. Gómara habla­
del uso de anillo¡:-, como el único adorno de laa mujeres, ya 
que las j ayas de oro y pedrería para las orejas, las narices,. 
los brazos y las piernas, según Zárate, era sólo para los hom· 
bres «sin consentir traer a las mujeres ninguna cosa de éa.tas»· 
(Zárate, Ob. cit. pág. 465); pero Herrera contradice lo antes 
aseverado. (14) Nosotros creemos que no era muy frecuente 
el uso de anillos; pero los orfebres de La Tolíta los hacían. 
y en ellos y en otros adornos de oro, a veces engastaban es· 
meraldas y piedreci tas de di versos colores. 

En el último capítulo reúne el Autor la~ conjeturas so­
bre las gentes que habitaron La T0lita en épocas prehistóri­
cas .. Sienta como seguro que los antiguos moradores de esta 
región desaparecieron mucho antes de la conquista española. 
En el resumen de Oblervaciones tanto sobre las joyas metá-. 
lica¡¡ como sobre los objetos de cerámica, trata particularmente 
sobre las figurillas tan ca.·acterísticas de la región y afirma 
que modelaban a la mujer con muy poca frecuencia. NosotrM 
creemos lo contrario. Hemos visto muchísimas representacíonem 
fcmení'nas,. en especial de mujeres en cinta y también esta­
tuillas cop escenas familiares, mujeres llevando a un niño 
montado sobre el cuello, cte. Dooald Collier dice también que 
son muy frecuentes las representaciones de mujeres, sobre tO· 
do grá v.idas. . 

Lo que observa el Dr. Aráuz sobre la deformación craa 
neana de los aborfgenes de La Tolíta, nos parece muy justo. 
Los habitantes que hallaron los primeros conquista-:l.ores espa. 
ñolee en esa tierra, -y que es probable fueran descendientes 
de los hábiles orfebres y alfareros primitivo¡¡_:. mostraban esa 
deformación que fue anotada por Garcilaso. 
. . Para concluir, juzga.nos que este pequeño libro es un 

valioso aporte a la dilucidación de los múltiples y apasionan. 
tes prob1errias de la Prehistoria ecuatoriana. Su lectura es ame·. 
ria y las teorías científicas ee hallan expuestas con senci l!ez, 
claridad y lógica que las vuelve. aceptables como las mejores, 
~ientras investigaciones más profundas no vengan a contra~ 
decirlas. 

CARLOS M. LARREA.. 
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Publicación científica 

«Las heladas y la necrosis fría de las plantas», tal es 
el título de un interesante e<;tudio, que alc:¡nza a 125 páginas, 

· y que con atenta dedicatoria del autor, Sr. Plutarco Naranjo 
V., hemos recibido últimamente. 

Se trata de un libro perfectamente trabajado en los ta­
llerea tipográficos de la Univ~rsidad Centrnl, por lo cu_al, sus 
artífices, bien merecen una calurosa felicitación. . 

Esto aparte, la obra en cue9ti6n es muy· significativa 
para nuestro medio cultural. ~o es Un estudio hecho a la Ji. 
gera, sino de los que requieren buena preparación científica, 
rebusca bibliográfica e investigación de labJratorio, en una 
palabra, dedicación absoluta ol problema abordajo, cosa muy 
meritoria cúando se trata de un joven que, como el ¡>ro­
Sr. Naranjo, brega en las aulas por la obtención de un título 
profesional. · 

Naranjo mira el problemll! de las helad'ls :b:Jjo todos sus 
puntos de vista. Empieza por señ::~lar la difer.:ncia entre ·el 
fenómeno metereológicJ y sus efeCtos sobre la vegetación, y 
así, el· estudio se concreta a los dos hechos aludidos: el uno 
concerniente a Js climatología y el otro a la biología;. el 
primero es )a helada propiamente dicha y el segundo es, lo 
que el autor denomina «la necrosis fria de hs plantas», ex· 
presión muy atinada que la encontram'J3 por primera vez, y 
que, entraña una lógica discriminación entre la causa y el 
decto. 

Bajo el punto de vista metereológico, el estudio trae· 
abundancia de datos recogidoa en nuestns, por desgracia, 
pocas estadones, y fundánda~e en ello.:~, sob~e todo en los pro. 
perdonados por el Ob1ervatorio de Quito, trata de precisar 
las condiciones física'l en que se produce la helada, para lu!!go 
ensayar de predecirlo con una anticipación conveniente. 

Luego entra al estudio de la necroais o muerte de las 
plantas, y aquí, mediante trab1jos concienzudos de labor:atorio, 
demuestra que la ruina fatal de la planta no ¡¡e debe como 
se creía, a la cristalizaci6n del agua de la savia, sino a -'una 
floculaciór. de los pr6tídos ceiulares, como consecuencia de.un 
cambio hacia la acidez del Ph. normal d<!: los. jugos vege .. 
tales. 

También el autor analiza en sus páginas los métodc>s 
empleados para comb¡¡tir el fl¡¡gelo y anota sugerencias para 
el buen resultado, siendo de mencionar especialmente el papel 
que, para el efecto, asigne al Estado, por lo cual su obra 
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debería, a nuestro juicio, ocupar la atencion del Ministerio 
de Agricultura. 

En suma, el tratado que- comentamos es un trabajo 
serio, bien docum~nta1J, nov~doJo, de utilidad nacional, y 
tal vez, el único qu~ hBta aquí se ha escrito tan detallada. 
mente, sobre tan importante _tópico; 

Revista Eeuator"iana de Educación 
Es el nombre de 'la nueva Revista que, la Casa de la 

Cultura ofrece al público estudian del p3Í3, con el· propósito 
de tratar, y según rez~ su -pre$entaci6n «enfocar tojo -cuanto 
enmarque dentro dd difícil arte y ciencia de conducir a los 
nifbs, adolescentes y jóvenes a la formació:t y afianzamiento 
eJe su personalidad». -
· _ Como se vé, los dirig~ntes de la publicación, ~iran el 

problema ped_agógico, no como _la mera técnica de enseñar o 
sea de trasmitir a los much3chos el escueto saber_ consignado 
en los texto3 oficiales, sino b::~jo el punto de vista de que, la 
ilustración del ip.dividuo, deb:: ser el fundarnen.to de la.digni. 
dad humana, y, en ese sentido, el maestro no sólo deb~ co· 
municar_ las artes, las letras y la ciencia, sino que, ante todo. 
sirviéndose de ellas, deb! propender a que el educando, se 
forje par sí mismo una personalidad fuerte, definida y respon­
sable; que comprenda Sl!S deb!res y Jos cumpla de una maneu 
x:a consciente; que sepa afrontar con valentía los problemas 
de la vida y que los resuelva oor rredio de un razonamiento 
independiente y sereno. En estas condiciones, la esc~ela, el 
colegio y la universidad, deben lanzar al mundo, una juven. 
tud buena, sapiente, altiva y laboriosa; sana de cuerpo y sa~ 
na de espíritu; libre pero d isc i pli nada para_ enfocar sus actos, 
~~empre, hacia el bien y la verdad, 

Tal manera de ver no puede ser sino provechosa para 
la Patria y la hum-:¡nidad, de ahí, que la nueva Revista. pro· 
mete ser de las m~j ores sobre la materia, cosa que ya se per­
fila desde su aparición, t~nto por la enjundia de sus artícu· 
los como P'>r los que vendrán con las fi~mas ,del selecto grupo 
de colaboradores que figuran en la última. página del folleto, 

l\1 uestro Boletín envía al nuevo colega sus. cordiales 
felicitado~es.. · · 
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NOTAS 

Esta revista se canjea con sus similares 

* * * 
Esta Revista se envia gratuitamente a quien 

la solicite 

* * * 
Esta Revista admite toda colaboración cienti-
fica original, novedosa e inédita, siempre que 
su extensión no pase de ocho paginas escritas 
en máquina a doble línea, sin contar con las 

ilustraciones 

* * * 
Toda correspohdencia debe ser dirigida a 
«Boletín de Informaciones Cientificas Nacio­

nales>>, Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67 ~ Quito-Ecuadol' 

IMPRESO EN LA EDITORIAL QUITO 
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